EL ARTE DE VIVIR


“Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn.10,10)


El arte no es pura espontaneidad, algo que se da por sí solo, no es disciplina, esfuerzo, trabajo, sino es cuando todo eso florece en creatividad, belleza, comunicación. Cuando se es capaz de trascender los medios e instrumentos y se lo pone al servicio de lo personal, de lo espiritual. Solo el arte consigue romper el silencio del ser y comunicarnos el sentido de nuestra existencia en el mundo. Un buen bailarín por ejemplo debe ser un gran gimnasta, pero un gimnasta no es necesariamente un buen bailarín.


Artistas no son algunos privilegiados de los cuales viven los demás, sino que todo hombre está llamado a ser un artista, “somete la tierra” (Ge.l). El hombre es cocreador con Dios, es creado a su imagen y semejanza.


La tarea no es solamente llevar las cosas a su plenitud, al orden y belleza soñados, sino que él mismo es don y tarea, “de que le sirve ganar el mundo entero si se pierde la propia vida”, de que sirve hacer cosas bellas si no se  llega a lograr la propia belleza, si no se somete ese universo que es el propio ser.


Por eso podemos hablar del arte de vivir, hoy del arte de ser feliz, evangélicamente, del arte de ser santos, perfectos.


Vida tienen los seres que se mueven desde si, no por un impulso extrínseco, un objeto se mueve por acción de otro, un ser vivo se mueve desde adentro. Un ser más calidad de vida tiene, cuanto más profundo es ese centro, ese manantial desde donde surgen sus acciones. Por eso a más vida, más libertad, más independencia. No es fácil, pero es imprescindible no dejarse llevar por  el ambiente en que se vive. Por eso los verdaderos profetas siempre son incómodos al moverse por los criterios de Dios.


Pero el hombre no es una obra del hombre, es don, no es autosuficiente, no se da la vida, no es capaz de garantizar los medios necesarios para mantenerse en la existencia, no se da a si mismo el fin. Pero sin embargo, también es tarea es colaborador, es responsable de su propia vida, es el talento que se le ha entregado para que lleve a plenitud.


Es un independiente con capacidad y necesidad  de una dependencia amorosa, sin la cual no puede realizarse a si mismo. Así el arte de vivir consiste en la capacidad de establecer relaciones libres y amorosas, en la capacidad de amistad.


El arte de vivir, como somos seres temporales, consiste en la capacidad de vivir cada etapa no como un fin o un mero medio. Sino como un momento con densidad propia, como un presente, pero llamado a desplegar un pasado y proyectarse hacia un futuro pleno. En otras palabras: saber vivir cada etapa de la vida.


Etapas diferentes pero que se complementan, se integran, se necesitan mutuamente  para una experiencia plena de lo humano. El arte de vivir implica reconciliarse con el tiempo, con las etapas y saber integrar en un presente denso y siempre abierto.


Paradójicamente la única manera de conservar y no perder es saber vivir y dejar pasar una etapa, ej. en el fruto está implícita la flor. No aferrarse, no adelantarse, aceptar ser en el tiempo con ansias de eternidad.


Vivir consiste en el arte de jugar, aprender, trabajar, envejecer, enseñar, pero como humilde comunicación de lo aprendido, no como imposición que no acepta que otros vayan más adelante o como paternalismo que pretende ahorrar la propia experiencia.


No solo somos temporales, sino somos un ser complejo. El arte de vivir consiste en llevar todo a su plenitud. Eso no se puede lograr sin jerarquizar y ordenar, y cómo hacerlo con respeto y con verdad sin conocer el valor y la función de cada parte de nuestro ser. Si alguien  por ejemplo, es nombrado administrador de un campo, lo primero que tendría que hacer es recorrerlo para saber con qué cuenta. Donde hay montes, agua, tierras bajas o praderas fértiles. Solo así sabrá que sembrar, donde recurrir en la sequía, donde encontrar leña en lo crudo del invierno.


El arte de no mutilar sino de integrar. Esto no se puede hacer sin dolor o sin disciplina hasta que cada aspecto o parte de nuestro ser siendo el mismo, esté al servicio del todo, aportando lo suyo pero sin pretensiones hegemónicas que quiten brillo y calides. Un exceso de voluntad puede hacer que un hombre se vuelva duro, un exceso de sensibilidad nos dejarían a merced de nuestras emociones.


Hay una sabiduría humana. Hay hombres y mujeres que han llegado a saborear la vida, que sabiéndolo o no se han hecho la pregunta fundamental: ¿la vida, vale la pena de ser vivida o no? Y luego de atravesarla, como quien cruza un río caudaloso y se empapa, nos dicen si y lo dicen no sin cicatrices, fríos, intemperies, ojos lastimados y corazones heridos, oscuridades impenetrables, mensajes indescifrables. Sino que a pesar de eso y por eso quizás, nos dicen que si. A vivir no se aprende por correspondencia. Ser hombre es estar llamado a aceptar el desafío de vivir y lo tremendo es que solo se esclarece aceptándolo en plenitud.


El sabio se encuentra con las paradojas, no con el absurdo (los últimos serán los primeros), con el misterio, no con la nada (con Dios y con el mal). Tal vez la clave esté en volver a ser como niños, pero ahora con los ojos abiertos pero ciegos, las manos encallecidas pero vacías, los pies gastados y sin llegar, pero con el corazón todavía caliente y anhelante sin que las desilusiones y contradicciones, fracasos o partidas, puedan apagar la conciencia de ser llamado a perdurar, a ser feliz, a encontrar consuelo, descanso, amor, seguridad y una ternura poderosa y sabia que se haga cargo de todo.


Esto es mucho y sin  embargo es poco. Dios es sabio y nos quiere comunicar su sabiduría. Pero si bien es poco, es imprescindible ser sabios con minúscula, tener la sabiduría de abrirse a su sabiduría, de saberla acoger. Es tan duro ser tierra arada sin semilla como sembrar las piedras. El evangelio no ahorra el desafío de vivir sino que es respuesta para los que lo han aceptado e incentivo para los que están en el umbral.


No se puede servir a dos señores. La sabiduría humana, con todo el valor que tiene, está subordinada a la divina. La sabiduría consiste en elegir el horizonte, en elegir los ojos frente a los cuales quiero vivir. “Ha de trazar muy bien su melga el cantor”, nos dice A. Yupanqui, si no se quiere desviar, por las dificultades o los éxitos, del sentido de su canto. La sabiduría, no es inmediatista pero jamás ahoga ni defrauda.


La sabiduría consiste en comprender la oferta de Dios como una Amistad. Su amistad. El amor es entonces, la capacidad más profunda del hombre. La sabiduría consiste en dejarse amar, en aprender a amar. Vivir es amar. El arte de amar es enseñar a amar, el arte de las artes es sacar amor de donde no lo hay. San Juan de la Cruz contestando una carta a una religiosa con dificultades de comunidad le escribía: “donde no hay amor, ponga amor y sacará amor”. Esto fue la vida de Jesús, poner amor en el mundo. 


María al pié de la cruz fue testigo del amor sin límites, único capaz de suscitar la respuesta sin límites.

TODO ESTA BIEN

   
“Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito” (Mt. 11,25-26).


El arte de vivir consiste en ser realista. Es decir no resistir a lo que no se puede cambiar y no conformarse con ninguna meta intermedia. En otras palabras, no se puede vivir peleando con la realidad. Consentir, es una forma de libertad, la de quien ha comprendido que es creatura, consentir ser hombre, su pequeñez, sus límites, y también sus grandezas. La de quien se ha comprendido hijo, es decir, que hay alguien, un Padre, que vela amorosamente por mi.


Consentir es una forma, un estilo de vida. No el desesperado drama de darse la vida, un futuro, un valor, no una resignación desesperada. Es una actitud amorosa de quien fue seducido por la delicadeza del amor. Es aceptar el protagonismo de Dios en la propia vida. Es aceptar que Dios termine su obra en nosotros y en el mundo, es vivir en actitud de diálogo de discernimiento. Es como el abandono, la única actitud que respeta a Dios sin degradarlo. Culmen de las posibilidades del hombre, principio de las posibilidades de Dios.


No es entonces la irremediable actitud del que se rinde ante la impotencia sino una manera abierta de vivir ante lo imprevisible del amor. Es una manera incondicional de creer y eliminar todo temor.


Pero si consentir es creer que ‘todo está bien’ lo puede decir un inocente, un ignorante, alguien que desconoce la realidad. No lo puede decir un justo como Job, “mis ojos envejecen por tantas contradicciones”, o como Jesús, “siento pena de ver gente como ovejas sin pastor”.


Sin embargo en otro nivel más profundo, que todo está bien, es la gran certeza del que sabe que todo está en sus manos. Francisco llama hermana a la muerte, Juan de la Cruz noche dichosa, noche amable, Pablo en la carta a los Romanos asegura que todo es bueno para aquellos que lo aman. Es la confesión indirecta de quien cree en una lógica o sabiduría divina más profunda que la nuestra.


Nos hacemos una pregunta, ¿cuál es mi seguridad? Sin darnos cuenta gran parte de la vida se nos puede gastar tratando de buscar un punto de apoyo. Hay como un instinto de fragilidad que nos lleva a buscar desesperadamente seguridad. Es terrible experimentarse nada y sin embargo es una gracia liberadora.


Cada hombre experimenta su pequeñez de una manera diferente. Algunos buscan seguridad material, otros afectiva, otros moral, otros religiosa, otros racional.


Sin embargo, todos los esfuerzos son inútiles, somos como la flor del campo, nada nos puede dar seguridad absoluta. Es un pánico inconsciente, que si no lo desenmascaramos, nos puede quitar libertad y que al hacerse consciente nos puede descomponer e introducir en un vértigo paralizante, similar al que se ve caer en un abismo.


La seguridad, no está en nuestras manos, está en sus manos, nuestra seguridad es la fidelidad de Dios, “en él todo lo puedo”, “la casa edificada sobre roca”. La firmeza en la vida, la verdadera la da solamente el saberse amado por Dios. No tenemos otra seguridad.


El signo de que se ha entendido esto, es saber estar con las manos vacías, es tener capacidad de esperar el pan de cada día, no aferrándose a lo poco conquistado sino deseando saber acoger mejor lo que aun no nos fue dado, pero que a partir de lo ya recibido, sabemos con certeza que vendrá. 


Es lo que tuvo que aprender Pedro “cuando eras joven...donde no quieras”. De la confesión de fe a la confesión de amor (Jn.21). También Pablo  “Ahora encadenado por el Espíritu me va advirtiendo cuantas cadenas y tribulaciones me esperan. Pero poco me importa la vida mientras pueda cumplir mi carrera y la misión que recibí del Señor Jesús, la de dar testimonio de la Buena Nueva de la gracia de Dios”  (Hch. 20,22). 


María en silencio al pie de la Cruz consiente el misterio de amor.

EL AMOR NUNCA ESTA OCIOSO


“Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn.3,16).


Los hombres, cuando actuamos no hacemos más que ejercer algo que nos fue dado. Hasta nuestras iniciativas son el eco de la iniciativa de Dios y de otros hombres. Por ej. hasta la oración es una respuesta de amor a un Dios que primero rompió su silencio.


Cuantas veces con nuestros gritos y gemidos miramos al cielo queriendo despertar a Dios, pero nos encontramos con que “tu guardián no duerme ni descansa Israel”(Sal.), y como un niño angustiado y asustado creyéndonos perdidos, descubrimos los ojos que nos miran con amor, las manos tendidas hacia nosotros.


Dios, no solo puso el mundo en movimiento, sino que lo cuida, lo riega, lo poda y desea su plenitud. Pero su iniciativa es amorosa y creadora de libertad, porque es una iniciativa que tiene por fin el amor y por eso no impone, ni suple sino que crea condiciones de posibilidad para el amor, así como un vivero lo hace con la planta que todavía es frágil. Por eso en Jesús Dios se nos manifestó como amigo. En la vida religiosa por ej. el amor no se da por decreto sino creando un clima de amor para una buena relación comunitaria.


Que el Padre  siempre actúe, no significa que siempre nos demos cuenta, pero ¡qué maravilla, qué dicha, qué paz! tener la gracia de saber que la realidad, no es anónima, sino viva, sabia, amorosa. No somos huérfanos sino hijos. El hombre no es un proyecto del hombre.


La iniciativa de Dios no suple la del hombre, basta ver el pecado original, sin embargo, es capaz hasta de ¡incorporar nuestros fracasos! en sus caminos.


No solo que no suple, sino que muchas veces se realiza en y a través de nuestras decisiones.


Saber esto, no ahorra oscuridades, ni esfuerzos y desafíos, pero se hace incompatible con la angustia desesperada de quien se experimenta librado a su propia libertad, inteligencia y poder.


“Si es cierto que el hombre busca a Dios, mucho más lo busca  Dios a el”  (Ll. 3,28).


Toda la Escritura es una narración de la iniciativa de Dios. Toda ella es un llamado, una vocación al hombre, a cada hombre, a entrar no solo en los caminos de Dios sino en su corazón, en su amistad. La revelación es la confirmación y el despertador de nuestra vocación a la vida y al amor con mayúscula.


Esto nos transforma en humildes colaboradores y no en reemplazantes de Dios. Pablo nos recuerda que es Dios quien da la vida, nosotros somos simples instrumentos, somos testigos visibles del obrar de Dios.


Es imprescindible aprender a sintonizar con los tiempos de Dios, descubrir sus urgencias y sus paciencias. Nos preocupamos y corremos por muchas cosas que a Dios no le importan tanto y somos demasiado tranquilos e indiferentes para otras que si le interesan.


Jesús es la encarnación de la iniciativa de Dios. El vino a buscarnos cuando éramos pecadores, cuando ya no lo esperábamos. Iniciativa, en Jesús, no solo significa obrar primero, sino obrar gratuito. La iniciativa es también la gratuidad.


Tal vez el único modo de saber si se lo ha comprendido, es ver si se es capaz de hacerlo con otros, en todos sus aspectos: primero, gratis, incorporando sus errores, sus tiempos, respetando como sagrado lo que ya está a modo de promesa. No esperando el grito sino saliendo intuitivamente al encuentro.


Por eso la iniciativa de Dios no crea pasivos sino creadores. Lo primero que hace María es ir a servir a su prima Isabel.


Ese es el misterio del Reino. Dios que en Jesús nos  ofrece su amistad para poder reinar amorosamente en el corazón y solo desde allí poder actuar en todo nuestro ser y desde nosotros centrifugamente en la Iglesia y en el mundo.


Hay un tesoro escondido en el corazón de cada hombre que espera ser descubierto y desenterrado por el amor fraterno. Solo en el silencio, externo, interno y amoroso, nos hacemos oyentes dóciles al Espíritu de Dios, que como el viento nos esparce por el mundo como semillas del Reino.


Otra forma de iniciativa es volverse encontrable, accesible a Dios y a los hombres. Tomar la iniciativa de estar a la iniciativa de los otros. Algo de esto encontramos en Nazaret cuando María esta en espera abierta y amorosa.

ENCUENTROS CON QUE DIOS

NOS SALE AL ENCUENTRO


“Se le apareció el Señor a Abraham en la encina de Mambré estando él sentado a la puerta de su tienda en lo más caluroso del día. Levantó los ojos y he aquí que había tres individuos parados a su vera. Como los vio acudió desde la puerta de la tienda a recibirlos, y se postró en tierra, y dijo: ‘Señor mío, si te he caído en gracia, no pases de largo cerca de tu servidor. Que traigan un poco de agua y lavaos los pies y recostaos bajo este árbol, que yo iré a traer un bocado de pan, y repondréis fuerzas. Luego pasaréis adelante, que para eso habéis acertado a pasar a la vera de este servidor vuestro” (Ge.18,1-5).


La sabiduría de Dios sabe tratar a cada ser según su condición, así como una mano no ejerce la misma presión sobre un vaso de cristal que sobre un cajón de fruta. El hombre es un espíritu encarnado. Todo lo que sale y entra en él es a través de lo material, ej. los sacramentos. El mismo Dios en su Hijo Jesús ha querido tener un rostro humano. Un hombre que sale al encuentro de los hombres. Dios tiene una actitud condescendiente como la de la madre con el niño o la maestra con el alumno.


Por otra parte Dios que obra y toma la iniciativa, también obra a través de sus creaturas. Hasta para dar la vida quiso necesitar de un hombre y una mujer (cf. ‘Si no os hacéis como este niño’ Von Balthasar).


Y no solo las personas, sino también los acontecimientos son mensajeros de Dios. Más aún, toda creatura es una palabra. Autorretrato es de alguna manera la creación entera. Nuestro trato con la realidad es muchas veces superficial. San Ignacio de Loyola, siendo ya anciano al salir al patio y ver una flor le dijo: “no grites”.


Pero un encuentro no se da por mero contacto, como pasa con las cosas. El hombre tiene interioridad. Las personas, los acontecimientos, las cosas, tienen un misterio que solo se hace descifrable con una actitud de humilde y casto despojo, como la mirada del poeta o de Francisco de Asís, no en actitud conquistadora y dominadora, ni siquiera de inteligente curiosidad, sino en sintonía amorosa, en actitud de acogida, de estar dispuesto a ser interpelado. Así para conocer una persona mejor que interrogarla es dejarla aparecer creando en torno a ella un clima de amor y respeto.


Los mensajes están, somos nosotros los que tenemos que aprender a escuchar. Un hermoso capítulo de un libro se titulaba ‘En la escuela de la mirada’ y ponía el ejemplo de un campo junto a un camino. Por allí pasó un agrimensor y observó sus medidas, un agricultor y pensó en la posible cosecha, un hombre con su mujer e imaginaron su posible vivienda. Más tarde pasó un poeta y solo se maravillo de la belleza de aquel lugar. No lo miró desde su necesidad sino desde lo que era. Hay maneras de preguntar que impiden las respuestas, por ej. el alumno impaciente que deja que el profesor termine de desarrollar un tema.


Nada es casualidad y por eso es imprescindible releer  nuestras vidas en clave de amor y tratar de comprender qué caminos ha empleado Dios para dirigirse a cada uno de nosotros  e irnos moldeando el corazón. Nada es profano. Nosotros profanamos cuando vivimos en la periferia de nosotros mismos. Tratar de descubrir el hilo conductor, como por ejemplo el del rosario que permite unir todas las cuentas sin que  se dispersen, es fundamental para darle unidad a la propia vida.


No se trata de que las personas o los acontecimientos pierdan densidad, sino de captar y vivir plenamente lo que son, porque es en y a través de ellos donde se comunica Dios. Saber escuchar al viento, los árboles, el inmensidad del universo, la humilde belleza de un trébol, el canto del río, el rugido del mar. Hay un analfabetismo peor que el de no saber leer y escribir, es el analfabetismo existencial, que conoce las palabras pero no su contenido existencial. ¿Cómo entender el lenguaje de las parábolas como el de la levadura, la siembra etc.? ¿Cómo entender a Dios que habló como hombre si no somos hombres? Hay una instancia donde las cosas mismas nos invitan a trascenderlas. La plenitud, nos revela la no Plenitud. Filosóficamente hablando la metafísica nos recuerda que todo nos grita que se les ha dado el ser, la Escritura nos revela nuestra común identidad de creaturas al decirnos que Dios es el creador del ‘cielo y de la tierra’(Ge.l), es decir de todo lo que existe. 


Los místicos que en su afán de encontrar al Amado y no perder ningún rastro de él han recorrido todos los caminos, valles, alturas, se han expuesto a fieras y fronteras, han terminado gimiendo “no me envíes más mensajeros que no saben decirme lo que quiero” (Cántico Espiritual). Y recién allí apelan con todo su ser a interrogar a la fe. ¿Qué me podes decir de Dios? Quien esté lejos de alguien que ama, no se conforma con tener algo de esa persona, la quiere a ella. Que viuda enamorada se conforma con la foto de su marido. Hay circunstancias de la vida en que nada reemplaza una presencia del amigo, del que nos ama, ni el mejor libro, ni el mejor paisaje.


Hay que tener mucha sed para beber a fondo, hay que haber padecido el infierno de la soledad para estar dispuesto a acompañar al amor donde quiera que vaya. No es posible evitar el camino.


No podemos por nuestra condición de creaturas y más aún después de la encarnación, pretender ir al encuentro de lo pleno sin asumir lo parcial, y al encuentro de lo absoluto sino por caminos relativos, ir al cielo sino atravesando la tierra. No hay que dar un rodeo hay que atravesar.


Hay atajos que cuestan caros. Por santificarnos, nos deshumanizamos y por deshumanizaron nos alejamos del corazón y es justo allí donde todo hombre puede encontrar todavía fresco el murmullo de Dios “busca mi rostro” , o más aún al Espíritu enseñándonos a decir “abba”. No hay que escapar del corazón, hay que entrar en él, ya que es, el lugar de encuentro con Dios.


Todos los caminos tienen riesgos y por eso San Juan de la Cruz por ej. nos dirá “ no cogeré las flores “, las sillas que nos invitan a sentarnos al borde del camino, pero el peor de todos nos lo recuerda el evangelio, enterrar los talentos, cometer el error de por no equivocarse nunca, no vivir. Cometer el error de no aceptar el riesgo de ser hombre e indirectamente decirle a Dios que nos hizo mal y que su auxilio no existe. Que ser hombre es una trampa sin salida. Solo el amor tiene capacidad de renuncia. Es verdad que no hay que olvidarse del pecado original y sus consecuencias, pero es también verdad que no hay que olvidarse de la bondad original y más aún que desde la Encarnación Redentora el mundo entero ha sido profundamente transformado (Rom.5).


La mirada de fe no le quita realismo a la vida, por el contrario le da su pleno sentido. Así nuestra fe debe leer los encuentros, los acontecimientos, las creaturas todas. Es participar de la mirada de Dios sobre él mismo y sobre todas las cosas.


Los hombres tenemos encerrados como la semilla, un montón de tesoros y no nos podemos desplegar en una autorrealización. Solo los encuentros profundos despiertan lo profundo. Necesitamos ser descubiertos y sostenidos por el amor. Como el sol que da luz y calor y así obliga a la apertura, a la madurez.


Es real que la calidad de una vida se mide por la calidad de los encuentros y que la estatura de un hombre la da aquello frente a lo cual vive. Hay hombres que viven solo frente a las cosas, otros encuentran su horizonte frente a otros hombres, otros viven además frente a Dios y desde allí se relacionan con las cosas como señores, con los hombres como hermanos, con Dios como hijos queridos.


La vida no es superficial, así la hacemos si la tratamos superficialmente. Si somos profanos vamos a profanar, si hombres de fe la vamos a consagrar, si tenemos hondura también la vamos a descubrir en todo. La mirada humana iluminada por la fe participa de la mirada de Dios que como dice Juan de la Cruz “el mirar de Dios es amar, es poner bondad”, una mirada solar. Una mirada de amor puede cambiar una vida, puede despertar a la conciencia de dignidad, puede reconciliar consigo mismo, puede animar al despliegue fecundo del propio ser, “no hay que despreciar nada”,  nos dirá  Francisco de Asís en Sabiduría de un Pobre.


Hay que tener el coraje de la vulnerabilidad, tenemos huesos y no caparazón, no somos un insecto sino un hombre. Cuando no se tiene esqueleto se tiene caparazón, cuando se tiene fortaleza adentro se puede ser tierno por fuera.


A pesar de ser pobres y pecadores, cada uno de nosotros tiene que recuperar su propia conciencia de sacralidad, cada uno de nosotros es mensajero de Dios para los otros. Cada uno de nosotros es portador de la imagen y semejanza y mucho más por nuestra condición de cristianos y sacerdotes. Las mediaciones son inadecuadas pero eso no significa que hay que rechazarlas sino que hay que trascenderlas.


María acogió al ángel como mensajero de Dios y a su vez visitó a su prima Isabel.

AHORA SEÑOR PUEDES DEJAR A TU

SIERVO IRSE EN PAZ


“Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel” (Lc.2,29-32).

 
Según dijimos, todo encuentro tiene una verdad y densidad propias, pero sin duda son al mismo tiempo anticipo, disposición o consecuencias del encuentro con Jesús, para el cual  nacimos. Recordemos que existe una misteriosa identidad entre Jesús y la Iglesia (‘...¿porqué me persigues?’Hch.9), entre Jesús y los pequeños (‘...lo que hicisteis con uno de estos pequeños conmigo lo hicisteis’), entre Jesús y los pobres (‘...tuve hambre y me diste de comer...preso...desnudo...’ Mt.25). En la vida de los santos hay misteriosos encuentros como el de San Juan de Dios, que creyendo recoger un mendigo enfermo lo acogió al Señor mismo en su casa.


Es en él, donde se da El Encuentro, donde el Padre nos sale al encuentro. Su condescendencia amorosa ha querido manifestarse al hombre desde el hombre. Ha venido a llevar a plenitud la obra comenzada en la creación. Creación y salvación, son un proyecto unitario. La salvación es ontológica y moral, la gracia sana y eleva. Con la salvación se corona la creación, por eso se puede decir que el hombre florece en el santo y que el santo tiene sus raíces en el hombre.  A Dios no le bastaba complacerse en la bondad de la creación “...y vio Dios que era bueno”(Ge.), estaba deseando poder decir “...este es mi Hijo amado en quien me complazco”(Lc.). También el hombre se había quedado desconforme de su pobre elección, al encandilarse con su prematura grandeza y haber preferido arreglárselas solo, a costa de probar su absoluta indigencia y de tener que esconderse y taparse, evitando su desnudez, que delata su no estar terminado y la cercanía de Dios, que evidencia su no plenitud.


Así, en Jesús, el hombre puede volver a ponerse en las manos creadoras del Padre para que lo sane y lo termine de hacer. “Padre en tus manos encomiendo mi espíritu, todo está cumplido”. La resurrección, es el sueño del Padre sobre el hombre. La cruz, es el doloroso abrazo del  hijo pródigo y el Padre.


Antes de detenernos en los encuentros de Jesús con los hombres, pongamos nuestra pobre mirada en el encuentro con la condición humana, donde de hecho están todos los hombres.


En el seno de María se produjo el eterno desposorio, “el amor más fuerte que la muerte” (Cantar), pero que había de enfrentar todas las muertes (cotidianas). El es el camino, por eso quiso recorrer al hombre desde el seno materno, al seno de la tierra, hizo el camino del hombre para convertirlo en camino a la verdad y a la vida. Se hizo solidario del hombre para convertirse en cabeza de la nueva humanidad. Muchas veces a los santos se los ha presentado como ‘admirados no imitables’, sin embargo el evangelio no nos ocultó la fragilidad de Jesús ni el pecado y debilidad de los apóstoles. Nuestra fragilidad está al servicio de los débiles. Por eso no hay que esconderse para ser creíbles sino todo lo contrario. Que se pueda comprobar que nosotros también vivimos de la gracia, teniendo que creer y esperar todo de Dios. Nosotros también somos objeto de misericordia y eso nos permite  poner más de manifiesto que el poder es de Dios. 


Se  encontró con una humanidad situada en el tiempo y en el espacio que aceptó y trascendió al encontrarse con lo común y universal que anida en lo profundo de todo hombre y toda cultura. Para conocer al hombre, no solo ni fundamentalmente hay que recorrer muchos kilómetros sino que hay que hacer el camino al corazón humano. Saber muchas cosas, no significa saber mucho. Puedo tener muchos adornos, pero si no tengo un arbolito de Navidad, no tendré donde colocarlos. Así es quien tiene mucha ciencia y poca sabiduría. Recuerdo que el teólogo O.G. de Cardedal, escribió un libro con ocasión de la muerte de su madre y en la última página, luego de pedirle a Dios que lo acompañe en su soledad, recuerda que en su simplicidad, ella siempre tenía refranes populares llenos de sabiduría, que dicen en forma simple lo que él, teólogo, decía en forma complicada. Para esta circunstancia, que mejor que aquel que decía: ‘no temas hijo, Dios da abrigo según el frío’. No confundamos ciencia con sabiduría. Recordemos que una obra de arte se convierte en clásica, cuando a pesar de pertenecer a un tiempo y a  una cultura, se hace comprensible a todos los hombres, por haber tocado el núcleo del hombre. 


Jesús aceptó crecer y madurar. A nosotros nos da vergüenza tener que crecer, cuántas veces decimos ‘a esta edad y todavía...’. Sin embargo Jesús asumió y redimió el crecimiento. Crecer, aún humanamente, es imitar a Jesús. No tengamos vergüenza, nunca es tarde. Aceptó sin límites los anhelos sembrados por el Padre en el corazón del mundo y por eso mismo se encontró y padeció las estrecheces (legalismos, ideologías), amputaciones (ciego, leproso, paralítico) y dolores (Lázaro, la viuda, la niña) consecuencias del pecado. Aceptar ser feliz, es de alguna manera aceptar sufrir. Recordemos que San Agustín, nos cuenta en sus ‘Confesiones’ que cuando muere su amigo, muere la mitad de su corazón. Más de un cristiano y un consagrado diría ‘que exagerado’... 


“He venido para que tengan vida y vida en abundancia” (Jn.10,10), “el Espíritu del Señor está sobre mi, él me ha ungido para anunciar la Buena Noticia...” (Lc.4). Se encontró con una humanidad herida y ciega, que erraba como oveja sin pastor. Con el hombre hecho para el amor y la plenitud y se lo encontró asustado y pobre en actitud egoísta y agresiva defendiendo desesperadamente lo poco que le quedaba. Con un hombre con capacidad de verdad, pero que se había resignado a sus ilusiones o ideologías para entretenerse sin desesperar o estar condenado a la evasión para no hundirse impotente, ante el drama de ser simultáneamente, tan soñador y tan pobre. Esto no es un problema solo del pasado. Esto pasa hoy, y lo más triste es que podemos vivir nuestra fe como una ideología. Es también muy común el activismo de los consagrados que más que expresión de celo apostólico, es signo de evasión desesperada. 


Su mirada fue profunda y comprensiva, capaz de leer el corazón, capaz de abrazar a los niños (sensible) y sufrir una corona de espinas (fuerte). Se encontró con la soledad (intimidad) y la multitud (sociable), la amistad y la traición, se maravilló y lloró (no aceptemos tener callos más arriba de los pies), tuvo metas altas, como formar un sólo rebaño con un solo Pastor, pero aceptó dar pasos pequeños, como que los doce apóstoles fuesen un poco más amigos, y logros humildes (murió con la obra incompleta),  su corazón estaba abierto a todos pero solo algunos lo recibieron (Los amigos de Betania. Solo cuando se tiene amigos se puede dar la vida por ellos y por todos los demás. Recordemos las palabras de la consagración ‘...por vosotros y por todos los hombres’.). Vivió entre los hombres, pero su más profundo descanso fue siempre su Padre (cf. Getsemani, allí Jesús busca el consuelo de sus amigos y del Padre). Fue libre, vivió en plenitud pero comprendió y aceptó que en última instancia es el Padre quien salva, el que no ahorra la cruz pero es capaz de resucitar. No se autosalvó, que es la pretensión impotente y equivocada de todo pecado.


No solo, se hizo como un hombre cualquiera, sino que cargó sobre si el pecado del mundo, los dolores, las injusticias, fracasos y con su obediente sumisión y docilidad los convirtió en respuesta amorosa, filial y confiada. Nos enseñó la capacidad transfiguradora del amor. Hizo que la muerte se resuelva en vida.


Sus encuentros con hombres concretos, siempre partieron de la situación en que se encontraban pero abriéndolos a un horizonte nuevo y más amplio. Revelador de Dios, desvelador del hombre. Rostro humano de Dios, rostro divino del hombre. A partir de ‘Eclesiam Suam’ (Pablo VI), la Iglesia se ha dispuesto a vivir en diálogo con Dios y con los hombres. Recordemos que muchas veces leemos mucho para evitar encontrarnos con Dios y para no entrar en diálogo con los hombres reales, y que para hacer eso bien, es imprescindible dialogar con el hombre que hay en nosotros. 


María primero lo desposó en la fe y luego lo hizo carne. Así nosotros, primero en la fe y luego en la vida.

DEL BAUTISMO A LA EUCARISTÍA


“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo; por cuanto nos ha elegido en él antes de la fundación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor; elegiéndonos de antemano para ser hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia con la que nos agració en el Amado” (Ef.1,3-6).


Dios ha querido llevar al hombre a la acción de gracias, no porque el necesite de su alabanza, sino porque supone que quien da gracias, es porque se sabe agraciado, amado. Quien no se sabe don, no puede ser religioso. Humildad y gratitud son hermanas. El humilde tiene dones pero sabe de donde vienen. No es humildad decir no sirvo para nada.


Darle la vida a un hijo es mucho, afecto, educación, alimento, un techo, lo imprescindible para crecer, pero la vida o el verdadero nacimiento para el hombre, un ser con vocación de sentido, es cuando además el hijo le agradece a su padre o madre, el que le haya ayudado a encontrar el para qué de la vida, a estar agradecido de vivir. El padre se hace maestro, el hijo se hace discípulo. 


Más que una cuestión intelectual o mejor dicho no solamente intelectual, es una cuestión afectiva. Dar la vida puede ser algo meramente biológico pero reconocer un hijo, hacerse cargo de él, celebrar su existencia en el quehacer cotidiano, mirarlo con amor, dialogar con él, corregirlo y retarlo si fuese necesario sin que altere en lo más mínimo la calidad del amor, es en otras palabras decirle, hacerle sentir, experimentar que su vida vale la pena, que buena es tu vida, qué maravilla. Sólo quien se sabe amado tiene la posibilidad de afirmarse en su ser, cree que vale la pena desplegarlo y se abre confiado a la totalidad, sabiendo que así como un día al nacer indefenso lo acogió la ternura de una madre dotada de alimento y cariño para satisfacer su indigencia, así también todas las hambres de verdad y amor pueden ser también correspondidas. Sólo desde allí se emprende la aventura de ser hombre. Todo esto no es solo una experiencia original.


El hombre de todos los tiempos se deslumbra con  la vida, se maravilla y celebra el sol, la noche, el amor, el calor del fuego, la cosecha, lo bello. El arte es de alguna manera parte y expresión de esto.


Sin embargo también el hombre de todos los tiempos cuanto más se anima a celebrar, se encuentra más expuesto al escándalo, la desesperación y el hastío, al constatar el mal, la muerte, el límite y la terrible insatisfacción del corazón.


Por eso también el hombre desea morir. A veces en forma vehemente no soportando la realidad, a veces en forma solapada renunciando a vivir, a esperar ser feliz.


No es difícil dar gracias de joven, lo difícil es poder dar gracias por todo. Por cada hoy con todas y cada  una de las circunstancias. Sólo desde la conciencia de don se puede aceptar lo que duele, lo que falta, como un espacio para la creatividad del que nos ama. La liturgia nos enseña a dar gracias “siempre y en todo lugar”. 


La esperanza es la certeza de un futuro pleno, de una alegría que nadie nos podrá quitar. Desde esa certeza podemos aceptar, hasta con gratitud no exenta de lágrimas, que veamos desmantelarse nuestra casa terrena. Mientras demos gracias estamos constatando nuestra certeza de sabernos amados. Eso es tener salud espiritual.


Si llegamos a entender profundamente esto, seremos capaces de reconocer hasta en el dolor, la mano amorosa del Padre que nos introduce en el misterio de su Hijo Jesús. Dar gracias, no significa siempre y fundamentalmente canto, palabras o una sonrisa, sino ser capaces de abrazar el presente, intuyendo lo que los apóstoles temerosos escucharon una noche de tormenta en su frágil barca: “soy yo no temáis” , o de un modo más gráfico: “si ustedes que son malos no le dan piedras al hijo que le pide pan ...” . Cuando se está muy complicado hay que ser simple.


Quien da gracias no ha dejado de maravillarse, comprende que nada  es normal, rutinario, debido, que la vida es un milagro permanente. Una de las preguntas capitales de la filosofía es  ¿porqué el ser y no la nada? Quién da gracias es más que filósofo, es  religioso. Es pasar de la duda a la fe ...


Es miopía espiritual vivir amargado por lo que falta y no saber gozar más de la inmensa promesa que significa y asegura lo que ya está. Es difícil que la gratitud no vaya acompañada con lágrimas cuando se constata la fidelidad del amor a pesar de nuestras miserias e indiferencias.


El amor al prójimo y especialmente  al enemigo es la oportunidad por excelencia donde agradecer concretamente la misericordia de Dios.


“Cristo entre nosotros, la esperanza de la gloria”. Jesús es el gran motivo de acción de gracias. Pero al mismo tiempo es maestro y posibilitador, al comunicarnos su Espíritu que nos capacita para amar. Amar como se es amado es la mejor manera de gratitud. No por justicia sino como signo de que el amor fue tan profundo que nos hizo, aún siendo pobres, capaces de amar. “Amor con amor se paga” (S.Teresa). Con nuestro amor no hacemos otra cosa que decirle: ‘gracias, tu amor no fue infecundo, tu esfuerzo no fue en vano.’


La gratuidad cristiana por ser hijos supone la gratitud humana, no se puede agradecer a Dios que sea Dios y todo lo que el dispuso si estamos menospreciando la vida, las cosas materiales, nuestro cuerpo, nuestra personalidad, las circunstancias de la vida. En el fondo lo estamos haciendo con El.


La vida de Jesús está abocada a eso, a dar gracias revestido de la condición humana, por toda la creación y por su sublime vocación.


Para eso convocó a sus discípulos y predicó las bienaventuranzas. No quiso que se alegren por sus éxitos apostólicos sin antes valorar por encima de todo “que sus nombres están escritos en el Cielo” .


La cena pascual fue la gran ocasión donde sacramentalizó su presencia y su misión en un sacramento que lleva ese nombre “ Acción de Gracias”. Eso es su persona, una gracia, eso es su misión. “Hagan esto en memoria mía” es mucho más que reglamentar un sacramento. La Iglesia tiene la alta responsabilidad de llevar el hombre a la fe y ayudarlo a ser consciente de su condición de hijo, de heredero del Padre, de tener una multitud de hermanos. Del bautismo a la eucaristía pasando por la penitencia...


Si la piedra de toque de la evangelización es convertir al evangelizado en evangelizador, podemos decir que si los bautizados, más aún los consagrados no tienen la necesidad imperiosa de celebrar, se ha fallado en lo fundamental, al no haber otorgado la posibilidad de saborear en nuestro amor, inteligente y eficaz, la experiencia del amor. Cuando una madre o un padre tienen que reclamar el amor de sus hijos es que algo falló. “Lo que gratuitamente recibieron, denlo gratuitamente”. La necesidad de oración es signo de salud espiritual.


Del Génesis al Apocalipsis, de la confesión de fe a la confesión de amor. De la anunciación al magníficat. Esto es haber entendido el don.

PASIÓN SINFÓNICA


“Siendo libre de todos, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más que pueda. Con los judíos me he hecho judío para ganar a los judíos; con los que están bajo la Ley, como quien está bajo la Ley, aun sin estarlo, para ganar a los que están bajo ella. Con los que están sin ley, como quien está sin ley para ganar a los que están sin ley, no estando yo sin ley de Dios sino bajo la ley de Cristo. Me he hecho débil con los débiles para ganar a los débiles. Me he hecho todo a todos para salvar a toda costa a algunos. Y todo esto lo hago por el Evangelio para ser partícipe del mismo” (lCor.9,19-23).


Los hombres somos tan pobres e ignorantes que nos asusta lo diferente, temiendo que  nos anule, lo desconocido que relativiza nuestras frágiles conquistas, lo complejo que nos impide simplificaciones. La verdadera simplicidad, no es un punto de partida sino de llegada. Simplificar antes de tiempo es renunciar a la verdad. Recordemos aquel antiguo principio que dice que afirmar una cosa no significa negar la contraria. Lo diferente suscita esa actitud defensiva que esconde el miedo de no ser válido lo que ya soy y lo que ya tengo. Paradójicamente, sentimos atracción a todo eso, porque sabemos que la plenitud no está aún alcanzada y a ella estamos destinados.


Por otro lado la simplicidad de Dios es tan rica e inefable que cuando se traduce en creación, en participación, en comunicación, no hay realidad capaz de contenerla y por ello la multiplicidad y diversidad de las creaturas es un balbuceo, un poco más acabado, de la realidad de Dios. Por eso Dios tiene pasión por la diversidad, que en ningún momento es sinónimo de caos o dispersión, sino de armonía, de belleza, de sinfonía. No es lo mismo unificar que uniformar, no es lo mismo un solista que una orquesta.


Sin embargo, el Padre, “se quedó mudo cuando nos dijo a su Hijo” (Subida 22) y el Hijo, se quedó mudo en el misterio pascual, “no hay amor mayor que dar la vida ...” , y su misterio, sólo es descifrable con la ayuda del Espíritu, el exégeta de Cristo, quién nos guía hacia la verdad completa, no solo, dándonos luz, sino la gracia de la connaturalidad y la esperanza del encuentro. El es quien suscita los carismas en la Iglesia formando un solo cuerpo.


Así como la creación es palabra, es reflejo del misterio de Dios, así la Iglesia es sacramento de Cristo, ella es católica no sólo, por su vocación a ser madre de todos los pueblos, sino por su capacidad de ser una y diversa, un solo cuerpo cuya cabeza es Cristo pero diversidad de miembros, de funciones. Una Iglesia con capacidad de inculturarse para evangelizar y simultáneamente para enriquecerse con esa cultura y poder ser expresión más adecuada del tesoro que encierra. Evangelizar la cultura e inculturarse, purificar y asumir.


El temor y la ignorancia, nos impiden vivir a fondo este misterio; ya desde los Hechos de los Apóstoles, la Iglesia no supo ser Iglesia de los judíos y de los gentiles, formando un solo cuerpo.


La simplificación es una tentación, es un falso refugio pero a la hora de la acción da réditos inmediatos. Quien simplifica, parece seguro, claro, coherente pero sacrifica demasiada realidad, demasiada vida. Es una  ideología. Pero eso, no es solo un problema humano, sino eclesial, hay maneras ideológicas de vivir la fe. Algunas más elaboradas teológicamente y otras más prácticas. Cuando prima la disciplina, o cuando alguna ideología extraña viene a reducir el misterio de fe, o cuando la psicología reemplaza la espiritualidad, o cuando hablamos demasiado de casos y no de personas. El hombre se resiste a toda sistematización. Hay maneras de buscar la luz que tienen un precio demasiado caro, como es todo reduccionismo del hombre o de la fe. Hay que saber convivir con el Misterio y con el  propio misterio.


El temor es una de las raíces más profundas, el no tener confianza en Dios, en el sentido que El le ha dado a todo. Ese temor que puede llevar a querer tomar el antiguo atajo, sin salida, de Adán, de querer ser medida del bien y del mal. Aún con las mejores intensiones podemos estar cercenando la realidad. Hay que tratar de no ahogar el Espíritu de Dios.


Por eso los místicos, los hombres que han aceptado el misterio de Dios como único digno del corazón humano, no son dogmáticos sino dialogantes, sienten crisis de lenguaje, padecen asfixia ante toda pretensión, aún la más santa, de reemplazar a Dios por algo. Así consideran “basura” sus conquistas, simple “paja” y se ven tentados de silencio. Se sienten más hermanos del angustiado que del seguro, del ciego que del doctor. Dice un antiguo cuento, que un hombre explorando una zona desconocida, sintió pena, al no poder compartir la belleza del nuevo paisaje con sus amigos. Pensó en escribir un libro, tratando de describir lo más fielmente posible lo que estaba viendo, así sus amigos se entusiasmarían y vendrían a conocerlo directamente. Al regresar su libro fue un éxito. A tal punto que muchos se dedicaron a propagarlo por todo el mundo. Sin embargo, el explorador se arrepintió de haberlo escrito, ya que se conformaron con el libro, pero el viaje nadie lo hizo.


Los sabios de Israel, como los de todos los tiempos, prefieren la oscuridad, a tener que cerrar los ojos al dolor inocente o negar a Dios (esposa de Job). El misterio, es ser capaz de aceptar lo aparentemente contradictorio, que pone de manifiesto lo poco que sabemos, lo rica que es la realidad y que hay que ser más oyente pobre, que espera que la realidad, que la verdad, se manifieste a conquistadores de verdades fugaces (ej. Jn.9, el evangelio del ciego de nacimiento). Todo fanatismo revela inmadurez. Mateo, Marcos, Lucas y Juan, es decir, un Evangelio que es Jesucristo pero según los cuatro evangelistas. Los Doce Apóstoles y San Pablo, es decir, apóstoles todos pero por diferentes caminos. O la imagen del pájaro solitario, que no tiene un color determinado ya que es ‘abismo de noticia de Dios lo que posee’ (C.15,25). 


En Pentecostés, la Iglesia se hace católica en el sentido de comenzar su misión sin fronteras y en el sentido de comenzar a tener una voz pero que es entendida en diferentes lenguas. En ese nacimiento, también estaba María.

MIS CAMINOS NO SON LOS DE USTEDES


“Nadie echa un remiendo de paño sin romper un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en odres viejos; pues de otro modo, los odres revientan, el vino se derrama, y los odres se echan a perder; sino que el vino nuevo se echa en odres nuevos, y así ambos se conservan. (Mt. 9,16-17).


Dios y el hombre, no hablan el mismo lenguaje. Dios es trascendente, el hombre es inmanente, es decir, forma parte de un universo creado, un cosmos. Sin embargo, Dios es el creador del hombre, conoce su lenguaje y su corazón, y el hombre ,a su vez, es de tal naturaleza, su ser está constituido de tal modo, que tiene el hermoso drama de habitar en un mundo hecho para él, pero no capaz de contenerlo, porque en definitiva el hombre fue soñado para resolverse frente a Dios.


Nos lleva muchos años tomar posesión de nuestra naturaleza, comprender sus inconmensurables dimensiones, tanto las cósmicas como las personales. Cuando chocamos con nuestros límites, normalmente nos hundimos pensando que son él límite de lo real, y sin embargo, el hombre no es medida de lo real. Lo real y lo posible está en manos de Dios. Una cosa es tener conciencia psicológica de uno mismo, por ejemplo, soy un pobre hombre ingnorante y mortal. Otra cosa no contradictoria sino complementaria, es tener conciencia teológica, es decir, tener conciencia por la fe de como me ve Dios, así el mismo hombre podría decir soy un hijo amado del Padre, mi herencia es la vida eterna. Algo de esto le pasa a san Pedro cuando luego de pescar toda la noche en vano se encuentra con Jesús. El sabe, como viejo pescador, que no hay pique pero sin embargo responde: “en tu nombre echaré las redes”. 


Hay una antigua observación filosófica que afirma que lo recibido se adapta a la forma del recipiente, por ej. el agua a la jarra. Al conocer, el hombre se hace un poco todas las cosas, pero tanto cuanto concebidas por él mismo. Es la manera normal de conocer. Vos me hablas pero yo te escucho. Es necesaria una gran ascesis para despojarse de los a priori, para poder recibir lo más objetivamente posible lo que se me dice. La verdadera escucha requiere un gran esfuerzo. Por eso, para comunicarse, no solo hay que tener algo que decir, sino ver cómo lo digo y cómo el otro me lo puede entender. Hace falta un esfuerzo mutuo, ej.: dos que hablan diferentes idiomas, varón-mujer, niño-adulto.


Esto mismo, nos pasa con Dios. Estamos llenos de antropomorfismos, es decir, de pensar a Dios como un hombre grande. No es fácil escuchar a otro, tampoco es fácil escuchar a Dios. Esto tiene consecuencias muy importantes cuando le hacemos decir a otro lo que no dijo, o lo aislamos al no entenderlo, y mucho más grave si le hacemos decir a Dios lo que no dijo, o no somos capaces de escuchar lo que nos quiere decir. El drama,  dirá San Juan de la Cruz, de ciertas personas que pasaron su vida dándole a Dios lo que nunca les pidió y no lo que realmente quería. Para comunicarse, hace falta una gran capacidad de adaptabilidad y de buena voluntad. En espiritualidad, se suele decir, que ‘la corrupción de lo mejor es la peor’. Si hay algo que hay que cuidarse de no corromper es la imagen de Dios. Muchos llamados ‘ateísmos’ son en verdad, más que una negación de Dios, una reacción contra predicaciones que desfiguran a Dios. Más que ateos, son tal vez los defensores y salvaguardas del Dios Trascendente.


La comunicación, no es un acto de justicia, sino de amor; por eso no hay que medir lo que le toca a cada uno, sino hacer todo lo que cada uno pueda, y quien más ame, hará más. Por eso, Dios tomó la iniciativa del diálogo en la creación y en la Revelación propiamente dicha. Se adaptó tanto cuanto pudo, no sin antes disponernos en los profetas, al hacerse palabra humana en Jesús. Esto de disponer, de preparar es muy importante y está ligado al camino progresivo de la libertad. Por ejemplo, cuanto mal le puede hacer una madre a su hija si la toma como confidente de sus problemas matrimoniales, o cuanto mal le puede hacer una hermana profesa a una novicia si le cuenta con crudeza las dificultades de la congregación, o un padre que le da a un hijo irresponsable las llaves del coche. Al hablar con alguien, hay que preguntarse si esta preparado para escuchar todo lo que le queremos decir. Tal vez  uno de los errores del postconcilio, fue precisamente, no darse cuenta que la Iglesia estaba un tanto inmadura para tanta libertad. No se puede ahorrar la progresividad, pero también es cierto, que hay un momento, donde tampoco se puede evitar el riesgo y hasta un cierto posible escándalo.


El punto de encuentro es el hombre, pero no el punto de llegada (el problema es que muchas veces, los humanos no somos humanos). Habló nuestro idioma para traducirnos su misterio esperando que con la ayuda del Espíritu nos capacitáramos para entender el suyo. Por eso, por ej. la inculturación es una deuda de amor. La revelación es para el hombre, y la Iglesia se ha de hacer inteligible y no al revés. No es lo mismo el rechazo al evangelio  que la dificultad en llegarlo a ver. Toda mediación corre el riesgo de tapar más que mostrar. Seamos honestos, mucha gente tiene más problemas con el sacerdote o con la hermana, que con el mismo Dios. Como decía, es una cuestión más de amor que de técnicas. La urgencia y la hondura del esfuerzo por acercarse lo pone el amor.


Encontrarse con Jesús, no es encontrarse con una meta, sino con un camino. El se encarnó, pero nosotros tenemos que ir tras él si es que lo queremos entender. ‘Mis caminos no son los de ustedes...’(Is.55,8). La humanidad de Jesús, es el camino que hay que recorrer si es que queremos llegar a la verdad y a la vida(cf. Jn.14,6). Jesús es el modo humano de lo divino y el modo divino de lo humano. 


Aquí viene el problema, porque para gustar, saber, poseer o ser más, hay que necesariamente pisar terreno desconocido. Está el miedo a lo desconocido, a perder, pero también la certeza de estar ya perdidos si lo que gustamos, sabemos, poseemos o somos, es todo. Por eso nos dice San Juan de la Cruz en 1S. 13,11: 

Para venir a lo que no gustas

has de ir por donde no gustas.

Para venir a lo que no sabes

has de ir por donde no sabes.

Para venir a poseer lo que no posees

has de ir por donde no posees.

Para venir a lo que no eres

has de ir por donde no eres.


La medida de la aventura viene dada por una parte por la conciencia de pobreza y por otra por el grado de confianza y de amor. Hay que estar con ‘ansias de amores inflamadas’ para emprender semejante riesgo. Otro ej. que pone el santo, es el del explorador o el investigador, que siempre va avanzando por caminos nuevos. La inseguridad, es hermana del crecimiento. Es la diferencia fundamental entre el turista y el aventurero. 


Hay un momento en que Dios o quien nos ama comprende que o nos hace crecer y sufrir, o nos deja en la soledad con una falsa paz cuyo destino cierto es el horror de la soledad sin salida. Por eso no podemos siempre entender lo que pasa o querer siempre tener el piso firme o puntos de referencia. Hace falta dejarse conducir. Dejar que acontezca el misterio en nuestra vida y en la de los demás. “Vino nuevo, odres nuevos”(Mt.9,14). A Dios, no se puede ir entendiendo sino creyendo, no se puede ir entendiendo y viviendo al mismo tiempo. Llega un determinado momento en el cual la única salida es la de saltar con confianza en las manos del Padre. La existencia de estas manos, solo se comprueba saltando. María y José dejaron ser al misterio...

FIDELIDAD


“Es cierta esta afirmación: Si hemos muerto con él, también viviremos con él; si nos mantenemos firmes, también reinaremos con él; si le negamos, también él nos negará; si somos infieles, él permanece fiel, pues no puede negarse a sí mismo” (2Tim.2,11-13).


Dios nos la ha enseñado a lo largo de la Historia. La Biblia es el relato de la fidelidad. Es el amor más fuerte que el tiempo, el pecado, la muerte.


El tesoro de una amistad  en las buenas y en las malas. Por ej. el relato de la Zarza ardiendo que no se consume y llama la atención de Moisés (Ex.3). De la amistad particular, pasamos a la universal. Un amigo me ayuda a descubrir el tesoro que encierran todos los hombres.


Fidelidad dice algo de inamovilidad, de permanencia, sin embargo esto no abarca todas sus facetas. Así vemos en la parábola de los talentos donde no basta conservar, hay que multiplicar. Los tesoros del alma, se guardan si se dan. Fidelidad dice en una visión más dinámica, el llevar a plenitud algo encomendado. Así, por ejemplo, la parábola de los talentos. ¿Qué me encomendaron? Todo. Comienza por uno mismo pero en ultima instancia, somos responsables de todos. Pero no a cualquier precio sino con una fidelidad compleja, que simultáneamente respete toda la realidad. Pongamos un ejemplo: Supongamos que la superiora de una comunidad religiosa se va por unos días y le pide a la hermana que dejó de responsable que limpien muy bien el convento. Al regresar todo está perfecto pero no ve a ninguna hermana. Cuando le pregunta a la responsable, esta le dice que están en cama por el trabajo realizado. Se cumplió con lo pedido pero a costa de las hermanas. Ser responsable es ser capaz de armonizar todo, las hermanas y el trabajo encomendado.


Si utilizamos  un esquema temporal, nos puede ser útil para profundizar:


Fidelidad al pasado, sobre todo en el sentido de raíces, identidad, herencia recibida. Sin raíces, un árbol, un hombre o un pueblo, no puede crecer. Hay una proporción entre lo arraigado y lo extendido, es muy distinto proyectarse con identidad a mezclarse. Para estar metido en el corazón del mundo, es imprescindible estar metido en el corazón de Dios. “Si la sal pierde su sabor...”. Muchas vidas se secan al perder el calor y los valores que le dieron identidad. No hay que desabrigar el corazón.


La Iglesia misma, en el Concilio, no concibió actualizarse sin ir a las fuentes, donde esta la claridad original, la carga genética. Sin fidelidad a las fuentes podríamos perder el verdadero rostro de Dios y del hombre. Por eso el Espíritu asiste a la Iglesia para que custodie sin traicionar el depósito de la Revelación. Si desvirtuáramos eso estaríamos perdidos, como dice S.Tomás, “un pequeño error al principio es un gran error al final”. De allí la preocupación de los Padres de la Iglesia por lo dogmático, sabiendo las consecuencias morales que ello tiene. De allí el celo de la Iglesia por la doctrina. Al estar en juego la verdad de Dios, lo está también la del hombre. No es un capricho de museología sino la certeza de que solo  la verdad nos hará libres.


También en el plano personal, es de graves consecuencias, no respetar la propia identidad, no edificar sobre nuestra verdad, desde nuestra verdad.


Querer empezar siempre de nuevo es de necios, es condenarse a repetir errores y no “pararse sobre los hombros de nuestros mayores para ver más lejos”, como diría Aristóteles; es despilfarrar experiencia, la ciencia más cara del hombre.


Fidelidad al presente: ¡Qué importantes son las raíces!, pero que harían ellas sin la planta. El presente, recordemos es presencia y regalo de Dios. Saberlo descubrir es parte fundamental del arte de vivir. La fidelidad al presente requiere también su esfuerzo. El esfuerzo de recordar, para hacerlo denso, pero también el esfuerzo de olvidar, para permitirle su propia identidad, su novedad, su aporte. Es profundamente evangélica la cotidianeidad, la no preocupación por el mañana, el pan de cada día, el a cada día su afán. Un día, es un pequeño sacramento de la vida, su novedad, su plenitud fugaz, su descanso, su ocaso, su momento de alegría y de tristeza. La vida, es una suma de días. De la capacidad de vivirlos, se deduce la calidad de toda la existencia.


Cada presente exige un diálogo, una adecuación, es un nuevo intento de alcanzar la plenitud, cada día es un  ensayo del día eterno. Pero también es una invitación a aceptar lo relativo, lo parcial, al ir de a poco, es una escuela de creatureidad. El presente es fugaz, pero es. Es como la cresta de una ola, pero nosotros vivimos en él. Es lo que tenemos para vivir y para amar.


Fidelidad al futuro: Es la fidelidad esencial. Tener esperanza es tener memoria del futuro. Recordar que lo pleno está por manifestarse, por acontecer. Que las raíces, y todo presente apuntan a una plenitud. Al lado de esa plenitud, de ese fin, todo es precario. Se puede ser infiel por desesperar, que es toda forma de vida que renuncia al fin o por idolatrar que es toda forma de vida que confunde lo parcial con lo pleno y que a la larga o a la corta termina en desesperación. Ambos riesgos son muy comunes para el hombre.


Somos de verdad peregrinos, caminantes. Qué haríamos sin logros, pero que haríamos sin fracasos. Los logros nos animan, pero nos pueden encandilar, los fracasos nos golpean, pero nos ayudan a desinstalarnos.


El Reino de los Cielos es el futuro, pero que misteriosamente nos fue entregado. El tiempo se ha dignificado, ya no es mero preámbulo, es humilde, pero real construcción de lo definitivo. Es el tiempo y el espacio para consentir e ir visibilizando la eternidad. Este mundo, es precario, pero no descartable. Padecemos el drama de nuestra pobreza y de lo sublime a vivir y expresar. Ambas nos pueden tentar, al silencio absoluto temiendo distorsionar o ser ridículos, o a la parálisis al constatar la distancia entre el ideal y nuestras pobres realizaciones.


Sin embargo en la Encarnación Dios nos mostró que es posible. Por eso Jesús fundó su Iglesia y ella con la ayuda del Espíritu no se escandaliza de su indigencia y pecados. Hay que animarse a confesar la fe, a tener certezas, instituciones, leyes, pero simultáneamente hay que animarse a ser fieles a lo pleno y no confundir lo inaccesible que creemos con las formas culturales  en que lo expresamos.


Fidelidad al futuro de uno mismo es no autofijarse la medida o la estatura, ser fiel al sueño de Dios sobre mi.


 Nuestra Señora de la esperanza, mantén el ritmo de nuestra espera.

ADORACIÓN


“Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no conocéis, nosotros adoramos lo que conocemos...Pero llega la hora, ya estamos en ella, en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad” (Jn. 4,21ss).


Los hombres, caminamos por el angosto filo que media entre los abismos de la desesperación (metas altas, lo infinito de Dios) o de las estrecheces (falsos problemas humanos, nuestros mundillos, nuestros pequeños gallineros eclesiásticos). Sólo la adoración, nos lleva a campo abierto, a los verdaderos horizontes, nos hace “escapar de la trampa del cazador”(Sal.). Para adorar salió Israel de Egipto. Libertad y adoración están estrechamente relacionadas. 


La adoración es la expresión suprema de nuestra dignidad. El hombre no es leña que se quema en cualquier fuego, no nacimos solo para consumir o producir. La adoración, decía el papa Pablo VI, es la cumbre de la pirámide de las actividades del hombre. Nuestras relaciones humanas, no son sólo instintivas o de necesidad, no estamos limitados al campo limitado de nuestros gustos o egoísmos. Somos capaces de gratuidad, por eso nos da tristeza cuando somos usados o libertad cuando somos amados por lo que somos. Así como no sólo, conocemos lo útil, sino lo que las cosas son, independientemente de si nos hacen  bien o mal, así somos capaces de amar, no sólo, lo que nos hace bien, sino de admirarnos y valorar lo que es bueno. El amor no se compra, el que lo intenta se hace despreciable (Cantar de los Cantares).


El hombre es capaz de amar y en relación con Dios, es capaz de adorar, de extasiarse en lo que él es, de ir más allá de sus necesidades y ser capaz de ser feliz por El. Eso es ser hombre con mayúscula, es romper la limitación y ser convidado a gozarse de la infinitud de Dios, de la infinitud del amor.


Si la presencia de Eva arrancó del corazón de Adán “esta si es carne de mi carne...” (Ge.2), frente a Dios los hombres comprendemos, que tantas insatisfacciones y soledades, no eran un cruel destino, sino el inevitable dolor, concomitante, inseparable, a ser, pese a nuestra pequeñez, interlocutores de Dios. Si supiéramos adorar escaparíamos de la angustia y “atravesaríamos la tierra con la tranquilidad de los grandes ríos” (Sabiduría de un Pobre). No es suficiente hablar de Dios, es necesario estar frente a El. Bien observan los poetas que los ríos cuanto más profundos son más silenciosos...


La amplitud de un valle no es tan grande como la del cielo; así la admiración no es adoración. Hay un largo camino, sin atajos, entre las dos. El modo más breve de recorrerlo es no saltearse ninguna etapa. Así, cuando tenemos mucho que hacer, el modo más rápido de terminar es comenzar. Un niño y todo hombre vivo, se admira ante lo nuevo, lo diferente, lo llamativo, lo doloroso, lo pequeño. Hay que educar la mirada si es que queremos ver. Esto no se da por pura espontaneidad, por eso es muy importante que una madre, un padre o un educador enseñen a su hijo a mirar los atardeceres, los árboles, la vida. Hay que tener cuidado, sobre todo en los seminarios, que la educación no solo sea intelectual sino integral, que abarque al hombre entero, incluso en su sensibilidad. De allí la importancia de los campamentos, de las salidas a la naturaleza, sin temer quiten seriedad a la formación. Quien se admira normalmente exclama, todo su ser registra y se hace eco sonoro: “Oh”. Así nace el reconocimiento y la súplica, valorando o implorando. ¡No puede ser!, decimos ante lo doloroso y lo feo, o ¡qué maravilla!, ante lo noble, lo bueno, lo bello.


La admiración es fundamental, pero solo es el punto de partida. De ella nace una capacidad más profunda, la de pensar, preguntar, buscar sentido, y así surgen también las certezas pero a su vez dimensiones más profundas de oscuridad. Aparece la cruz, que es el dolor que no tiene solución, la pregunta sin respuesta, los espacios sin llenar, las ansias infinitas lanzadas al tiempo, el querer amar y no poder, el buscar seguridad y saberse impotente, temer el dolor y saber que inevitablemente nos visitará, el no querer morir y sin embargo, saberla una etapa inevitable del camino. Cuando el dolor no tiene solución, la única solución que queda es la de tratar de abrazarlo con sentido. Todavía recuerdo el momento en que siendo seminarista, el director espiritual se dio cuenta que yo aún creía ingenuamente, que en este mundo todo se solucionaba, y me tuvo que ayudar con amor a descubrir la realidad, que por otra parte, no iba a tardar en manifestarse tal cual era.


Todo parece indicarnos, como dice la Escritura, que si te dedicas a buscar a Dios “prepárate al sufrimiento”(Eclo.2,1), que no pensar el grave, pero que pensar y sentir es terrible. La razón humana, hay un momento en que se autodestruye o comprende que hay una instancia más profunda. El salir como Job del camino anegado de querer meter los misterios de Dios en mi pequeñez (Job 40,1-5), y convertirme en un hombre con los ojos abiertos a todo, pero que prefiere escuchar a preguntar. No porque no tenga problemas sino porque ni siquiera sabe preguntar.


Adorar, es haber comprendido que Dios se hizo pregunta y respuesta en Jesucristo. Que terrible es cuando al dolor se suma la incomprensión. Jesús nos puede decir ‘yo se lo que es sufrir’, él es alguien que comprende y comparte la suerte del hombre. 


Adorar, no es estar una hora semanal con capa, custodia e incienso, es haber salido de una vez y para siempre, del modo humano, al modo Cristiano de vivir. Es vivir en fe, esperanza y amor. Es salir “por la secreta escala disfrazada” (Noche Oscura). Los verdaderos adoradores, adoran en Espíritu y en Verdad. Por ej. los reyes magos que siguieron una estrella, o los que siguieron con los ojos abiertos en la noche, como los pastores, o la amada que sale en la noche con “la sola luz que en su corazón ardía”. El ej. del botánico y el poeta ante la flor, uno la analiza el otro se deja interpelar por ella. Adorar es salir con Cristo de la tumba a una vida nueva.  “Somos nuevas creaturas” , nos recuerda S.Pablo (Rom. 6-8). “Hay que nacer de nuevo”, le dijo Jesús a Nicodemo (Jn.3). Elías encuentra a Dios más allá de la tormenta, en el Horeb (lRe.19).


María quedó en pasmo, nos dice S. Juan de la Cruz, ‘al ver el llanto del hombre en Dios y la alegría de Dios en el hombre (Romance). Al pie de la cruz, consiente el misterio. Dejar ser Dios a Dios, no es algo estático, sino dinámico. “El que nace del Espíritu, no sabe de donde viene ni a donde va” (Jn. 3). En Cristo, no tenemos luz sobre todos y cada uno de los problemas de la vida de cada hombre, pero tenemos Luz sobre la totalidad del hombre y desde allí podemos convivir con la oscuridad, a la espera de la manifestación definitiva y plena de la Verdad y del Amor.
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